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Ï^EVI^TA pROfE^lONAL Y pENTIfiCA
(continuacion de Sl ëco de la Vexeeinahia).

So pablica los dias 10,' 20 y último de cada toes, en combinación constante cpn una série de obras
cientiflcaslsiendp la que actualmente está ensérie una "Fisiologia, comparada),"

PRECIOS DE SUSCRICION.
^1 pflrtÓ4)ico y á la Fisiología.—Lo mismo en Madrid que en proYih-

«íbs, reales trimèsh^e.'-Gâ'Ultramar: 16ü rs. al aùo. En el Extran*
|erd. ^ número saelto, 2k9.

■A] .perióüico >olameute.—Lo mismo en Madrid que en provincias, 4
al mes, 13 rs. trimestre. En Ultramar, 80 rs. ïl año. En el Extranjero, Í8
frañeoK tanibien por un ano.
^lo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos en que no.

baya,giro, y áun enesteoaso. enviándolus eii curta oertíHc-da, sin cuyo
raqnisito U Administraçion no responde de los estravios; pero ab'ónando
rfempré en !a proporción signiënti;; Il sellos por cada 4 rs; 16 seííes por
eadá 6 rs; S7 fioHos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRiClON.
En Madrid: en la Redaction, collé dêik Púsion^ números 1 y 8, ter-

,cepo .derecha.— En provincias: por conducto, dc corresponsal remi-
tiehdó â là Redacción libranzas sobre éorreos ó el-número de selles
correspondiente.
NOTA Las suscriciones se cuentan desde primero de mes.—Hay una

asociación formada con el titulo 9eLA UíGNlBAl), cuyos'inô'rnbrosse H-
gftjii por otra» bases. Véase el prospecto que se dá gratis.—Todo suscríter

^ridiliée !>e considera que lo es pór'tlempóMu<ieHnido;y én tál eofa-
ccpto responde de sus pagos miéntras no avise â la Redacción en sentido
cbátrurio. O '- . i

el condigoo castigo' nada . de provecho se logra,
¿á qaé molestarse en gestiones estériles para ei
bien general y hasta para eí-mismo bien de las cia¬
ses to? : - ,

Dicho sea con perdón y con el respeto que toda
personalidad nos merece, nosotros opinamos que
cuantos se afanan en el esclarecimiento dé està

que titulan cuestión grave, están haciendo un pa¬
pel nada ménos que ridiculo. ¿Quién duda que en
las oficinas del Estado, como fuera de ellas, que en
todas partes, puede haber hombres sin conciencia,
miserables bandidos, tal vez. de corbata y guante
blanco que, á la sombra de la impunidad, serán ca¬
paces de falsificar y vender uno y mil títulos si la
cantidad ofrecida satisface sus miras úe venalidad?
No afirmamos nosotros que asi suceiia; más es inne¬
gable que podrá suceder.—¡Y bien' Supongamos
que el hecho existe, y supongamos que por el go-
bierno se adoptan las disposiciones necesarias para
descubrir el ágio y evitar su repetición. Conseguido
éste resultado, el mal quedarla en pié, y con rgua-
tes é peores trascendencias, puesto qiie la posibili¬
dad de obtener títulos inmerecidos, ta po^ibilidad
de comprarlos y de venderlos, la posibilidad de
otorgarlos al favor, á la amistad, á la influencia,
por el dinero, por simpatía, por recomendaciones,
acaso por mandato da un superior gerárquico, por
correspondencia de copapañerismo, por viucuips de
parentesco, por cualquiera otra causa, esa posibiii-
,dad subsiste,' y subsistirá siempre, miéntras baya

PROFESIONAL.

liOS títulos falsos.

Por que no se diga que La Vetkrinakia Espa¬
ñola desea hacer vida aparte en el periodismo
científico-profesionàl, vamos á ocuparnos boy, aun¬
que muy someiaroenle, dé una cuestión iniciada,
según creemos, por nuestro colega El Magisterio
español, y que ha tenido la fortuna de hallar eco
en toda la prensa. Esta cuestión es la de los títulos
falsos, de cuya existencia tendrá noticia quien la
tenga, pues á nadie hemos visto concretar los be-
phos; y se lé atribuye tan grande importancia,
que no se diria sino que de su resolución, con arreglo
á justicia, pende la felicidad ó la eterna desventura
de Jas clases privilegiadas, de las que legalmmte
escudan sus actos y su responsabilidad moral y
cieniifiea con la posesión y disfrute de un titulo
verdadera..,^ lAberraciones, gran Dios, abérra-
ciones de la conciencia humana!—Démos por sen¬
tado que real y .verdaderaipente .baya esos titules
falsos; y cobcedamos, como es justo, que semejante
negocio ■¡consiióiye un 'abuso infame y además un
Hôo. Convengamos también en que la sociedad
ultrajada (y en su represéotacion el gobierno) debe
recoger esos títulos y castigar coü mano fuerte á
los qpé resulten culpables en este delito perpe¬
trado á mansalva. ¿Adelantamos algo con eso?
)?erque, si aun fépfimíeodo el atíuso é imponiendo
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hombres sobre la;i:terra y miéolras haya ti tu {os de
privUfgio.iNòse 'cónsej'uinaa pues^^h'a cosa,.%in<t-
coDCPJitrar en níenpr içíthiçjió (íeniafl|s eK
pri^legip de conceder títulos'1uniereçj(|)s, es
Ijtn^os tan fálsos'éopio los que. hoy. llaman poderosa¬
mente la alencioD de la prensa. ¿Y para una cosa
asi tanta algazara? .

Las soluciones hipócritas siempre han sido á
nuestros ojos infinitamente máá detesta'bleá qhè iiáb
soluciones francas, por malas que ellas sean.—¿Qué
sou titulo's falsos? ¿Qué sótl títulos Mrctdáéroiñ
Por titulo falso todo el niundo, entiende el, qué" no
ha, sido expediJo con arreglo á las dispogicifuiés le¬
gislativas vigemes. Mas ¿será titulo verdadero él
documento autoritalivo que para ejercer una ciencia
vasía y dificllisima se otorga à quíeó no sábé.leer
liï.éscriljir, aüu cuando se demuestre
que el ágfacikdó cursó, ganó y probó todas las
asignaturas de la Cafrera? ¿Serán tiiulós^m'duideras
esa muililud de papeluchos indignos^ queySia per¬
juicio tie haber pasado por todos los;.tcámites-éegaK-,
les, están s'iendo la afrenta del pudor científico y
de la honra profesional? ¡Pues la existencia de
tales verdaderos. ífíw/oí. es evidente 4 lodas jiuces,
y á Htás de ser evidente, es demostrable à cualquier
hora! .

La Yetoriííar.a Española tiene da desgracia
de examinar las cosas por uu prisma muy raro, y
por consiguiente, tiene la desgracia de opinar po ¬

cas-veces como sus colegas en la prensa. Pero
¡qué le hemos de hacer!..... Guando se proclamó la
liluladadibnibíl de enseñanza, todos aplamiian, y
bomAiüs dijimos que uquelio era m a barbaridad.
Hoy se agita el mundo profe>ional en busca de tos
que I uedan resultar títulos/a¿yoí, y nosotrbs nos
cruzamos de brazos, admiradvts de que se malgaste
el tiempo eu esa pequeüez, siendo asi que hay mi¬
llares (le lilulos repugnantes sin pertenecer á la
categoria cínica de los falsificados.

¡Abajo el título privilegiado! Así, y sólo así,
(iesapaifcerá de uoa vez para siempre la falsifica¬
ción de títulos; y, loque es todavía más noble y
más fructífero, así, pMo sólo así, desaparecerán
de una vez para siempre esos títulos
à que acabamósde aludir.

He aquí ahora el texto de una exposición eleva¬
da al gobierno de la Repiiblica por la Junta direc¬
tiva de ia Asociación médico-farmacéiitica, en stí-
iicítud de que se abrá ia correspondiente sumaria

sobre el tan cacareado asunto de los títulos falsos.
Lí réproéuciníós, para ;que;iv«an nuciros leclorel
qíie la cuestión capitaf qu^a wUaéta en loprazâ
nemiehtos en los ..déseos mf^ifestados por
Junta direciiva. ' > " 1 i >

lis como sigin :

«Exorno. Sr. Ministrù 'de Girácia y Justicia: La
Junta central uirectrya deia Asociación médico-far¬
macéutica españóla; tiètre la honra de llamar la supe¬
rior atención de V. E. sobre uo,escàndalo>o hechp que
la voz púbíira denuncia con insístenc'a, b'ech'o ¿e
gravedad suma quo'^' los irSteresés de ta bumantdad
que sufre, á loodel :T«eoro público y á loo también
respetables de las ciases profesionales, conviene poner
pronto rerñedio; y al gobierno'mismo interesa dictar
una oisposiciou que impida.él ique se repita, y.casti¬
gue con mano fuerte á lo^ que le han consumado; qua¿
el p.oder ejecutivo es el encargado de velar por tán
altosintereses; y sin diida ocurrirá á esta atención,Con
la premura que el caso requiere.
VL'a prensa politica y la profesional sé han hecho

eco de ese escandaloso ahúso á que, n.qs referimos,
hasta tal punto que ya no cabe dudar.qúe existen'tí¬
tulos académicos falsificados, en la apariencia legiti¬
mes; pero que con .facilidad puede descubrirse su fal¬
sedad, penada en la^ ],ey es.-Mo; habrá del distraer la
ilustrada atéucion dé V. E. la Junta ceiitral directiva
da la Asociación Diencionada, detallando con prolija
minuciosidad la.clase,.dç,titqlos ilegítiattos que la voz
pública da como existí ntes. ya porque sería difícil dar-
como tales á algunos, ya "porque otros de los que se
suponen ,en eirculacion no deben- ser en.iexcesivo
número, y si bien esta no es en realiçiad razón,bastan¬
te' que mueva á dejar impune éf' delit'cf, à 'otró,
Excuio. Sr. Ministro, á quien ía Junta se ba dííigido
oportunamente, correepon,de adoptar i»? me'didas para
disminuir, ya que no sea posible évitaf jíor cdinpíetó
el abuso; pero si ha de dejar consignado cuánto.s son
los perjuicios que pueden ocasionar los títulos falsos
que se hallan'én cfrctflacioh, según se ascguia-, y
cuánto urge reeogerlo&- y. castigar á los que los ex¬
pendieron y á los que ios poseen; que son en verdad
dignos de que todo el peso de la ii-y caiga'inflexible
contra aquellos que defraudan losintereses del Tesorp
atribii jéndosc la cualidad .de profeso» es que rio tienen,
perj'údicandó notoriaménte á la humanidad doliente y
desprestigiando á ia clase á que se dicen pertenecer.
Esto interesa dejar consignado á la Junta directiva
central, y no duda al hacerlo q·ue 'V. E. se penetrará
bien dé las rectas y puras intenciones que la guian al
dar este paso en amor á la humanidad, en vivísimo
deseo (Je que no se aminoren los ingresos Jet público
Tesoro, hoy como nunca necesarios para ocurrir álas
graves necesidades de la patria; en cumplimiento,
por fin, del deber que de las respetables cláses médi¬
cas recibiera al aceptar el honroso cargo que viene
ejerciendo
íLos-^e poseen títulos falsos no sélo pueden ejerétr

privadamente las profesiones, sino que también pue¬
den contratar el servicio corresp'in.(liente con los
municipios, y desempeñar cargos fa'Ctlítátivos dflcia*-
lea; nada al roénosise opone á.que así se baga.-En
efecto, ¿quién examina esos títulos? Las disposiciones
que en ia materia rigen, ¿son bastantes para averi¬
guar la legitimidad- de los títulos falsos? La Junta
central ba de limitarse en este punto, y aun á riesgo de
ofender la alta ilustración de Y. E., á señalar 1*8
formalidades que boy se practican con los títulos de
los profesores de ciencias médicas, insuficientes, de
todo■ punto insnfleié'ntea, para evitar abusos como
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lOB. qoe, Bflffun la voz pública asegurii, se estijaco-
metiendo. Los subdelegados de sanidad són los unL
cos eneaTga'dos de registrar los títulos de loB rfcfèri--
dos profesores; y, prescindieodo ahora de que no to*
dos los que hoy ejercen las profesiones médicas han
cnmplidp con esta formalidad,, los funcionarios cita¬
dos bah de licitarse á examinar esos títulos, y no
pueden, sino'en casos de falsificación grosera,difereni
ciar':'lb8 títulos legítimos de ■ lo» falsos; y como los
que se hallan en . .circulación tienen legitimó ebsello
correependiente, son ig^^les, según, se qice, ,á los
títulos qué los Cláusfros universitari'os expiden hoy,
y láS firmas éstán perfectamente imitadas, ios conei-
dérah'desJe'lnego comó legítiiuos, comoifios que po¬
seen los que los adquirieron á fuerza de largas y.cun-
tiauas vigilias, de laqdah.le aploHCion, rm cuj^ntiosos
gastos. Reparé V. E.. éxeeléütísimo séíí6r, chán di¬
fícil ^es á'los subdelegados de sanidad distinguir los
títulos legítimos de. los falsos. y .cómo, d)or consi¬
guiente, DO h»y hoy medio de evitar lá circulación
de los últimos. Sólo recurriendo á las Universidades
que los expidieran es posible deterróiijar su legitimi¬
dad, ^'''¿fetd^entado'que lo pneden hacei" loá subde¬
legados de sanidad, úuicameu'te en casos de duda han
de proceder ne semejante manera; y como, la dH^ida
no puede existir, sino en casos coptadlsimos, impu¬
nemente éjércerán la profesión qiie más les agrade
aquéllos que -entregan una cautidad más ó mènes
crecida á cambio dé un documento faiso, qu6 se sxpi-.
de ámorabre de la nacíQo, defraudando sus intereses,
arrebatándoselos, perjudicando á la hemanidad y
despréstigí'ando notoriamente á las clases ptofésio-
naleS, de'laft'ciiálés sólo ev dado formar'parte á los
que se sujetaran á las pruebas de aptitud que las
disposiciones.yigentes, determinan. i, . ■

■ síüefraudan, sí, los in.tereses de la, naçion, pqrque
privan al Tesoro público de las cantidades no peque¬
ñas que este percibe por derechos de matricula y
por los de títulos. Y que perjudican á la húmanidad
y desprestigian á Iss clases profesionales no hay para
qué repetirlo, que á "Y. E no se ocultarán segura¬
mente ni la entidad de los perjuicios mencionados
ni el descrédito que habrá dé vénir sobre las dfch'ás '
clases SI abrigan en su seno, aunque ilegítimamente,
individuos que'uo pudieron jamás adquirir el corres-
Mndiente títu.o por los medios qne la ley establece.
FVférdéi hacerlo ofeoder la ilustraeioo de Y'. E. • ■
»Las asociaciones prufeeiónátes y lá'pransaj'ái lla¬

mar la atención del gobierno acerca del asunto, para
evitar la circulación de los títulos falsos, han pro¬
puesto diversos medios. La Junta los ha exámirado
todos con prolijo detenimiento, y al fin se ha decidido
por hacer presente á V. E. uno que, en su concepto,
no sólo evitarla que en lo sucesivo circularan tales
documentos, sino que podría descubrirse á los que
en la actualidad los poseen y áun á los que se dedica¬
ron. y tal vez aún se dedican á este iomoral tráfico,
digno, por todos conceptos, de enérgico y ejemplar
castigo.
»La voz pública que ha denunciado estos hechos,

no señala determinadamente la época en que fueron
expedidos los títulos falsos; mas todo hace créer que
ya hace slgun tiempo que se proporcionan. La dispo¬
sición, pues, que haya de lomarse para recogerlos,
tiene que ser general, y se hace preciso que se exa¬
minen ios títulos de cuantos profesucee ejercen en
la península;y para reconocer su legitimidad es bas¬
tante que se pidan á las Universidades respectivas
las correspondieutes acordadas.
fEl poder judicial es quien puede llevar á cabo esta

revision general, con la cual, en concepto de la Junta,
se recogerían todos los títulos falsos hoy existentes;
que para evitar que en lo sucesivo circulen, medios

hay, con ;hpeno8 iresult8dos .pqestos en ptácticaf.porotros pAiçes, que'la.Junta ha tenidp el honor.de expo¬
ner á là cóiisiaeracibn derfixcmb; Sr. Ministto de,Fo
mento. • :

»Î16 se oculta á la Junta central lo embarazoso.del
medio que tiene la honra de proponer; pero entiende.,
qiie es el más conveniente, el que daría .más prontos
y seguros result'ados, evitando la circuíacioá de loé
títulos falsos, y tal véz*el únicó de encontrarlos par»
poder castigar como el:Código marca á sus poeeedo-
res y á.los expendedores. • ¡j, .»La Junta directiva de la Asociación inédicò-farinR-
"céntica tèmè molestar con ' exdé'so .!'» aténcfon dé
V. E., y termina sapUcá'iuíole se digtié d'iétar laSórde-
nes-quB correspnnilan, para iqne .por el pod.dr júdlciai
se.lleve á.cabo una revision general de¡íítjúlps profe-sionálés, Ò de pt'-ásúertfi'qup tomé,las'medid'anque su
reconocida^ ilustración lé súgierá^árá úoaár cWrúplid'o
y pronto término alefecan1aloSó'heéfho·,idB tan gravísi¬
mas eon-iecuencias pura los altos intereses del Elstado
y,de la huipapid.Hd, que la voz pública con tanta in¬
sistencia ha denunciado.
»Dios'guardS á Y. E. miichos años..^Madrid 24 de

Noviembre 'de 1873 — Exemó:' Sr.;—El "Presidente.
Matfas Nieto Sarrano.—El, Secretario; . E. Marin y
Sancho.—Siguen las Armas.v '

L. P..G1.

PAÍlMlCOlOfllA Y TERAPEOTICil '
Del cromato neutro de potasia t '«n
aceiòn loeai en" la i>iei: éfeeáiós'-fl-
«iófógl.eos T toiticóiogícòs; y de sd
,iàao «orno agente externo en m'e^íir
cfna veterinaria. .

(Gontiivaacim.) '

ACGÍON FISIOLÓGICA Y X9XICOLÓGlCA.--rA.0aiír
nislrado a! iolerior el ciómato neutro de: potasa,
ejerce uua acción tóxica muy violenta, pero niiénoR
enérgica que la del bicromato de potasa, puesto
que cinco granos de esta últimasa!, introducidos en
el estómago de un perro de mediana alzada, ó de--
ppsitados eo el tejido celular subcutáneo ó en uoji
vena, acarrean la muerte dentro de los seis dias,
miéntras que seis, once y hasta veintiocho granos
de cromato .neutro de potasa' no han producido
otros accidentes secundarlos que náuseas y vómitos.
Administrados doce granos á un conejo, no han
originado accidente alguno.

Queriendo Modesto Foclen observar por sí
mismo, hizo multitud dé experimentos en ios co¬
nejos, perros, reses vacunas y en el caballo, y de
ellos ha deducido:

1." Que aplicado en corla dósis en fricción
cptánea? el cromato neutro de potasa ejerce una
acción local irritante; que á mayor dósis es cáus-
tico, qué destruye los tejidos que concurren à la
formación del djirmis, como lo demuestra el aspec¬
to y naturaleza de la escara, y que su acción des¬
organizadora DO sobrepasa el grosor del dermis,
però és absorbido con facilidad cuando llega aí te¬
jido celular subcutáneo. y



»9«4 LA VETBfiINABîA ESPAÑOLA.

2.* Que introducido en la economia Animal
ea dósis un poco crecida en los grandes herviboros;
por la abertura bucal, y en corta dósis en todos^
los animales por su introducción directa en el tor¬
rente circulatorio ó por su absorción, inlroducién-:
dote en el tejido celular subculóueo) constituye un.
veneno irritante, tanto más enérgico, cuanto se íOti
traduce por estas dltinias vias, y dirige constante- :
mente su acción sobre el tubo digestivo, como el
bicromato de potasa, pero obrando con ménos ener¬
gia que este último.

5.* Que administrado à los animalesque vo¬
mitan con facilidad, es su propio antídoto, pues es
éseneialmente vomitivo, como el bicromato.

4.° Que dado en corta dósis, produce una
irritación momentánea del conducto alimenticio,
origina vómitos y la inapetencia, disminuye la ce¬
leridad de la circulación y prodúcela disnea.

5.° Que en dósis más alta, en los animales
que no vomitan, es tóxico y acarrea todos los efec¬
tos de una gastro-enteritis muy aguda.

Ba todos los animales es su acción tanto inás
enérgiia cuanto más directamente es introducido
eu ei torréate circulatorio, por inyección eo las ve¬
nas ó por absórcion en el tejido celular subcu¬
táneo.

Administradas una ó dos onzas por la via bu¬
cal à un caballo con el estómago lleno de alimentos,
no. le produce la muerte: administrados pór la mis¬
ma via treinta y seis gránoé á üñ perro, no origina
más que vómitos y un desórden momentáneo: dan¬
do diez y ocho granos á un conejo, le acarrean la
muerte en treinta horas, miéntras que introducidas
cinco dracmas en el tejido celular subcutáneo del
caballo, le producen la muerte en cinco (lias: seis
granos en el tejido celular subcutáneo del perro
le hicieron sucumbir en siete horas: un grano en
en el mismo tejido celular de un conejo originaron
la muerte en catorce horas; seis granos inyectados
en la vena yugular de un perro produjeron la
muerte en tres dias.

Por último, esta, sal origina en la sangre una
accjon flnidiücante, y secundariamente, en el sis-
toma nervioso, una acción estupefaciente.

Uso m las eiifermedades internas.—El uso del
cromato neutro tic potasa al interior, en medicina
veterinaria, és déscóuocidb. Pudiera probablerúente
eosayarse en los casos en que se ha enópleádo el
bicromato en medicina humana. Asi es que pudiera
administrarse como emético en los perros, pequefios,
Aja dósis de uno á dos granos,

,.TTso &n las enferëiedadés extèrnàs' ó guiMñgi-
Enapleado al exterior en fricciones cutáneas,

produce, como el bicromato de potasa, efeclòs 'lo-,
cales. En corta dósis es irritante, resolutivo; á,
dósis crecida, es cáustico.

, l^a práctica dëmu'estra .queia pomada de cró¬
mate neutro es más irritante', produce mayor tuídé-
fa'ccioû y ataca más tarde á la piel que la 'de bi¬

cromato', que es más cáustico, desorganiza más
pronto Id's . tejidos, desarrollando ménos tumefac-.
cion.

Uso resolutivo.resolutivo, el cromato
neutro^le potasa es eficaz contra todos los tutnores
endurécidos ó. no inflamatorios. Se b^.empleado
con felices resultados eo el ganado, vacuno contra
las tumefacciones crónicas endurecidas, en las gan-
glionarias y glandulares, éxóstosis en general yen
el .principio del desarrollo de la espina ventosa;
pero para obtener, en este último caso un efecto
apreciable, no debe detenerse por la destrucción de
la piel que cubre al tumor por fricciones repetidas.

£q el caballo se ha empleado contra todos ios,
tummes huesosos, rsobrehuesos, sobremanos, es¬
paravanes', lográndose muchas veces curaciones
que no se babiap obte.nido por vesicantes repetidos,
ni! áüit por el fuego, pues la cojera desaparecía
aunque el tumor no lo hiciera del todo.

Se ha usado también con buenos resultados con¬
tra las hinchazones articulares, dilataciones sino
viales, alifafes, vejigas, sobrejuntas, pariicuiar
mente cuando se notan núcleos de tibrina coagulada.
Las fricciones bien dadas en estos casos producen
mucha tumefacción de la parte, y la costra gruesa
que puede desarrollarse forma en algún modo un
vendaje compresivo.

Igualmente se han obtenido efectos resolutivos
muy úti les en los sobretendones crónicos y en las
tumefacciones endurecidas de los gánglios inter-
mqxilares: basta ha desaparecido la ciaudicacioa
originadia por soliretendones fogueados.

(8e'continuará.)'

ATSTUIVC;Ios
El ITesoro d« Isis familiar: .Afiedleaolon

balsámica .cúmplela Seis coupasicíoues balsá¬
micas destinadas a combatir eflcasmente un gran nú¬
mero de enferiredades, accidentes y lesiones de tipo
agudo, y un número, mucho más considerable aún,
de padecimientos crónicos, vicios de la sangre, etc,
—Todos los bálsamos que comprende son cicatrizan¬
tes al más alto grado y muy buenos correctores de
los vicios de la sangre —Se venden estos bálsamos en
Tiedra (farmacia del Sr. Alonso-ügea); Medina del
Campo! (farmacia del Sr. Sibrino); ..Valladolid (far¬
macia del §r. Reguera); Toledo, 'farmacia del señor
Lopez de Cristóbal)'; y Madrid, farmacia del doctor
Abajo; calle de Cabestreros, núm. 1,5).—Precio de ca-
dii; frasquitb: 12 r8.,y 9 para los sócios de Liv DrGNiÓAD.
EleinéiitoV de Fisiologia del hombre y

de ios principales vertebrados, por M. Bé-;;
faud. Obra revisada por CJi. Kdbin, y tráducída al es-
páñól, anotada y ádifcionada p'Ór Leoniiip F. Gallego,
director del periódico La Veterinaría Española.—
Suscricion actual según se indica en el encabeza¬
miento de èste'periódi'co —Se ha publicado el tomo I
(íí plíégds) y 211 pliegos del' tomo II .—Precio del to¬
mo I: 56 rs. Para Ips susoritofes de La vétehrwarra
Española, 44 r8.;,y para los sócios de LA DIGNIDAD,
2S rs. (lo mismo en Madrid: que en provincias).

MA.ÜRID.—Imp. de L, Maroto, Atocha, 68.


